
Año xvn. 5 Jitlib 1877 Núm. 4.738 

üsiiüne- ' Í .K 

PUNTOS DE SÜSCRICJÍON. | 

üartagen»; Liberato Monteüa y (iarcí», jüayor 24, Ma- î 
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SI lío o de CaH&sená 

LA. GLUCOSA. 

Vamos á ocuparnos de un produc­
to po)?6 éohoiiído en España, que se 
etiripté^ veiiTaiosiamente en varias 
industrias, y cuyo uso se ha exten­
dido fajadamente nace algunos años 
en Francia, IiiglateiT* y Alemania 
que, en materia de adelanto» indus­
triales, terttímós por n»«e<fi iad que 
rétoíi»í3«?iHíMíiítte •atoíhvera algon 
tinto nuestro amor propia naojki' 
nal̂ ^̂ no* Mis(ví*i;jaíft*gpai| ventaja. 

Nos c^f^imos ^.la^ucosa^ ó sea 
48T3WW ©ItMraido d* h fécul» de pa-
t*U«,.4in*4?» ctt|#» iroáfi ifl̂ piQiilanj 
tes y antigua^ fdÜbfî as, ^ \^ de M, 
aíFo«<jb^iíerca,daParis: l̂ i giu-

cosii tiene ¿^an apUcat*inft fen'1a%*-'-
bricácion de la cerveza, y la fetíOTnen* 
damoi'á nuestros fabricantes Ú de-̂  
sean luchar ^rentajosamente Cort-loS. 
extranjeros, propffrcionátídóiiós ttWft 
cerveza excelente y economía á la 
par, y encontrando ellas una no de»* 
preciable rní'jora en̂  la fabrlcaoious. 

Consagrado nuestro periódico á 
las clases comeocial é intUistrial, 
nos creamos en el deber de indic4R| 
les cnantos adelantos puedan r«di|aq 
dar en beaeücio suyo; y nos coq^de^ 
raremos completamente satÍ8fei!;b0$ 
sí nuestros buee^» deseos.en favor 
dala lat^pia en i« iabricacio>n d^ la 
^erve^tkdan^ nuestros ^ndu^tfji^l^ 
el r«8aitttdo qvie nqs propo^eino^i 
toda vez quefen España no faltan Ic^ 
elementos neoeifarius para que f s ^ 
industria 9p fhiyek la aliara ea. qgjs 
se encueatf^ «̂ '̂  lo» pais^fant<^f ,9Í^ 

4<)»>;s «?pQilai cuaifí» ^i WPÍ^*^ 
\íq¡¡ l,9p)i^ 4$pilos m^jcudps, porqu^ 

prod«M;«n má6 «atitidaé y. 
cididadesdeoervez« que nosotros. 

A^dóflteseol. rutinario sistema 
qua hoy iS4) sigue en esta industda, 
y no hay duda ninguna que seicon-
seguirá elevarla ^ nivel de sus si-
niiUr^del extranjero,, dando bue­
nos i^ü^ltiidos al industrial que se 
jc^p(}|)een, primer término en el 
camino de las rtíformas. 

Gp, la fiibiicacion de la ceryez^, 
la glucosa uondensada reemplaza 
veatajosaraente ala inatta, y proilu-
ce una 1̂0 desprepitihle ecepotnli^iiJ 
¡jiflustrial: 100.kilogramo^ de gluco­
sa co^diensada equivalen á 18Ó dĉ  
m^t^, ségun los. cáíi;;ulos q̂ ûe nos 
sirve(í de guia en estos apuntrs^V 
el Siguiente ^empld sera básta^ifé 
claro para que nj|eslros cerveiaerók' 
P^ian ca^culariii^ .Yen^j^j HH> **« 
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%^f&^<&m-

cervezas: quer&rnos economizar BSC 

3m 

kilógrámbé dé' matta, y en este caso 

gun costumbre, pero teniendo cui­
dado d» |é i i f t l í#i ( iéüi^i l l t idad 
4£lMiÚ^yLMUJi á sustituirse ^o)^ 
glucosa: y una hora antes de estar 
terminada]» «pcion se añaden 200 
kÁiógramoâ  de glijúeasaiqua ingiUMLla 
m-oporcion^es^ «1 e4iHar«Mift«Íé|lu 
380 kilogramos de tSM^ttoi^MíliM 
de meüQdeiklai e^ibinik«mtahii^-
do es apiii»bi«Í9gfMfltii4é»li|iit 
veza fuerte que á la floja, y .«IjtMî  
fecen^» debe tólo joaioular^ l^aái ft 
qoe dcbaidajaf 0ÉéacUM6'jKi 02jv9«*î  

Iñdé^ndidñt^íhént^^ M'^^Éfórl'l 
quesé'i6btietftt»>i«' é ^ ^ ^ K É f i ^ ü 
consigt̂ Wdíáraí̂ s una fermentación 

solamente, ^«0?%3Tui tjífesíb 
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mercurio, hierro, cobre .ejtc, que las aguas pudie­
ron llevar en suspensión. Se suelen hallar algunos 
«jeinplaáí'esiaristeliiiádQSpeB tomhQ^ros ^mmUK 
ird&isomoifo^ con la éaMza> V en algunos de.MJkos 
cristales se ba^podidonotaí^ un nudo caUzo, ¿(ue 
pptô Mi la sustitueion molecular que ha debido 
verifioaráe entre átomos de caliza y de calaminai 
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ha formado; un equivalente de ácido carbónico y 
otro de óxido de zinc, que es carbonato de zinc; 
además restan tres equivaleutes de óxido de car­
bono y uno de ácido sulfuroso que pudieron vo­
latilizarse. 

Los carbonatos de plomo y de cobre que se 
encuentran accidentalmente en la calamina, de­
ben haberse trasformado de los sulfures de los 
mismos metales, en virtud de reacciones análo­
gas á las esplicadas para el zinc. 


